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Resumen
Este estudio aborda la transición entre la formación teórico-práctica a 
través de clases simuladas y el ejercicio docente mediante de prácticas 
progresivas, consideradas un desafío central en la Formación Inicial 
Docente (FID). A partir de las perspectivas de 151 estudiantes de 
pedagogía, a quienes se le aplicó un cuestionario con preguntas abiertas, 
se explora el rol de las simulaciones como preparación para las prácticas 
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tempranas. Los resultados evidencian una valoración mayoritariamente 
positiva de las simulaciones, reconociéndolas como una herramienta 
fundamental que contribuye a la preparación para la práctica real, 
al desarrollo de la confianza personal y el aprendizaje de estrategias 
metodológicas en un entorno controlado. No obstante, emerge también 
la percepción de una brecha entre la simulación y la complejidad del aula 
real, sugiriendo la necesidad de mayor realismo y mejor articulación con 
las prácticas progresivas. Se concluye que las simulaciones son un puente 
valioso en la FID.

Palabras clave: aprendizaje experiencial, simulación pedagógica, 
formación inicial docente.

1.	 Introducción
Las metodologías experienciales son fundamentales en la FID para 
integrar la teoría con la práctica [1,2]. Estas enfatizan la comprensión 
del contexto y promueven una práctica reflexiva [3,4]. Al basarse 
en experiencias que simulan escenarios reales del aula, facilitan un 
aprendizaje reflexivo y la aplicación efectiva de conocimientos [5]. 
Según Kolb [1], este enfoque sigue un ciclo continuo de experiencia 
concreta, reflexión, conceptualización y experimentación activa. Este 
proceso fortalece el aprendizaje cognitivo, desarrolla habilidades 
prácticas y emocionales clave para la docencia [6]

Las simulaciones pedagógicas y las prácticas progresivas son 
metodologías experienciales relevantes de preparación frente a los 
desafíos del aula. Estas estrategias funcionan dentro de un ciclo 
iterativo de análisis, diseño, implementación y evaluación, que se 
nutre de la reflexión sobre la experiencia [3,11]. Estas proporcionan 
un entorno controlado donde se pueden practicar habilidades, recibir 
retroalimentación y mejorar su desempeño antes de entrar en un 
aula real [7,8]. La repetición de estas prácticas es fundamental para 
consolidar competencias, ya que permite refinar sus enfoques con 
base en la retroalimentación recibida [9,10].

Las prácticas tempranas representan una transición gradual 
entre lo simulado y lo real, permiten que los estudiantes se integren 
paulatinamente al entorno escolar bajo la supervisión de un mentor 
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[12]. Este enfoque ayuda a desarrollar confianza y competencias 
interpersonales esenciales para el ejercicio profesional [13].

Este estudio se centra en la transición entre el primer año de la 
línea formativa de pedagogía en contexto, cuyo eje metodológico se 
centra en simulaciones pedagógicas y un segundo año dedicado a las 
prácticas tempranas. El objetivo de la investigación es explorar las 
perspectivas del estudiantado durante esta transición y analizar la 
influencia de las simulaciones en su desarrollo profesional.

2.	Metodología
La presente investigación adopta un enfoque cualitativo interpretativo, 
orientado a comprender las experiencias formativas del estudiantado 
desde su propia perspectiva, en el tránsito entre simulaciones 
pedagógicas y prácticas tempranas. Este enfoque se inscribe en 
las tradiciones interpretativas que privilegian la reconstrucción 
de significados, el análisis situado y la atención a las voces de los 
participantes como productores de conocimiento [15].

El instrumento de recolección de información consistirá en 
un cuestionario, con preguntas abiertas, diseñadas para captar 
dimensiones emergentes del fenómeno sobre las simulaciones 
pedagógicas y su vínculo con la práctica, validado mediante juicio 
experto por tres investigadores. El análisis se realizará mediante 
codificación abierta y categorización inductiva, siguiendo una lógica 
interpretativa que permite reconstruir sentidos desde los datos.

Participantes

La muestra está compuesta por 151 estudiantes de segundo año 
de diversas carreras de pedagogía de una universidad chilena. El 
criterio de inclusión fue haber cursado las asignaturas de simulación 
pedagógica de primer año, y cursar el tercer semestre de la línea 
curricular de práctica (ver Tabla 1).
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Tabla 1. Caracterización de la muestra

Variable Categoría Frecuencia (%)
Género Masculino 55,6

Femenino 42,4
No binario 0,7
Prefiere no decirlo 1,3

Carrera Pedagogía en Educación Física 50,3
Pedagogía en Historia, Geografía y Cs. Sociales 18,5
Pedagogía en Educación Básica 15,9
Pedagogía en Lengua Castellana y Comunica-
ción 8,6

Pedagogía en Educación Parvularia 4,6
Pedagogía en Educación Diferencial 2,0

Sede Talca 60,9
Santiago 20,5
Temuco 18,5 

Análisis de datos

El análisis de los datos se realizó mediante Python, lo que permitió 
integrar técnicas lingüísticas en un entorno reproducible.

Para el análisis de las respuestas a las preguntas abiertas, se 
empleó un enfoque inductivo de análisis de contenido, orientado a la 
identificación de patrones emergentes y significados construidos por 
los participantes. Las respuestas fueron procesadas mediante técnicas 
de minería de texto, incluyendo análisis de frecuencia de palabras, 
identificación de bigramas y categorización temática basada en 
codificación abierta.

Consideraciones éticas

Se garantizó que todos los participantes firmaran un consentimiento 
informado, asegurando su derecho a la confidencialidad y al 
anonimato. Asimismo, se informó la participación voluntaria.
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3.	Resultados

Percepción sobre el impacto de las simulaciones 
en la FID

Como primer acercamiento, luego de un análisis comprensivo, 
se identificaron “bigrama”, conceptos claves compuestos por dos 
palabras, generando una nube de conceptos para visualizar los 
resultados:

Fig. 1. Nube de Bigramas: Impacto de 
las simulaciones en la FID

La figura 1 muestra una concentración de bigramas que reflejan 
una percepción mayoritariamente positiva sobre el uso de simulaciones 
en la formación inicial docente. Expresiones como “forma positiva”, 
“buena manera” y “mejor manera” destacan la valoración favorable 
de esta metodología. Asimismo, conceptos como “simulaciones 
pedagógicas”, “aula clases” y “situaciones futuras” sugieren que las 
simulaciones son vistas como herramientas efectivas para vincular la 
teoría con la práctica docente y anticipar escenarios reales del ejercicio 
profesional. Esta tendencia evidencia una apropiación significativa de 
las simulaciones como estrategia formativa dentro del aula.

Continuando con el análisis, se generó una matriz de categorías y 
subcategorías que emergen desde los códigos identificados, compilando 
las percepciones sobre el impacto de las simulaciones (Ver Tabla 2). 



Conectar, transformar, liderar: claves para el desarrollo de la Educación Superior

128

Tabla 2: Matriz de categorías

Categoría Subcategoría Códigos emergentes Descripción

Experiencia 
formativa

Preparación 
para la 
práctica real

“preparar para la 
práctica”, “acercan a 
la realidad”, “antesala 
al aula”, “visión del rol 
docente”, “base sólida”, 
“primer acercamiento en 
entorno seguro”

Las simulaciones son 
percibidas como un 
espacio que permite 
ensayar situaciones 
propias del aula 
escolar, favoreciendo 
la preparación y 
seguridad.

Aprendizaje 
pedagógico

“estrategias 
metodológicas”, 
“resolución de 
problemáticas”, 
“planificación”, “manejo 
del grupo”, “reflexionar 
sobre el quehacer”, 
“resolver imprevistos”, 
“anticiparse a casos”, 
“generar pensamiento 
crítico”

Se reconocen 
como instancias de 
aprendizaje activo, 
que permiten 
experimentar 
metodologías, 
desarrollar 
habilidades de 
gestión pedagógica y 
reflexionar sobre la 
toma de decisiones.

Desarrollo 
personal

Confianza y 
seguridad

“desarrollar confianza”, 
“superar timidez”, 
“perder la vergüenza”, 
“hablar delante de 
muchas personas”, 
“seguridad para 
enseñar”, “fortalecer la 
personalidad”

Las simulaciones 
contribuyen a la 
autoconfianza, 
superar barreras 
emocionales y 
sociales del rol 
docente, facilitando 
la expresión frente al 
grupo.

Crecimiento 
profesional

“reflexión personal y 
profesional”, “descubrir 
otras aristas de la 
pedagogía”, “fortalezas y 
debilidades”, “visión de la 
labor docente”

Se valoran como 
una instancia que 
contribuye a la 
construcción de la 
identidad docente, 
permitiendo repensar 
el rol del profesorado 
y reconocer áreas de 
mejora personal y 
profesional.
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Categoría Subcategoría Códigos emergentes Descripción

Limitaciones 
percibidas

Distancia con 
la realidad

 “alejadas de la realidad”, 
“aporte mínimo”, “no 
me ayudaron de forma 
significativa”

Algunos participantes 
manifiestan que las 
simulaciones no 
logran reflejar las 
condiciones reales 
de la práctica en los 
colegios.

Necesidad 
de mejora 
metodológica

“casos diferenciados”, 
“varias opciones de 
solución”, “se debería 
entregar más variedad de 
situaciones”

Se proponen ajustes 
para enriquecer 
la dinámica de 
las simulaciones, 
diversificando los 
casos.

Impacto 
social y 
colectivo

Conexión y 
colaboración

“unifica al curso”, 
“convivir y socializar”, 
“interactuar con 
compañeros”, 
“trabajar con docente”, 
“acercarnos al mundo 
pedagógico”

Las simulaciones son 
vistas como espacios 
de interacción social 
que fortalecen la 
cohesión del grupo, 
la colaboración y la 
pertenencia.

En términos generales, existe una valoración positiva de las 
simulaciones pedagógicas, como un aporte significativo a la formación. 
Los relatos destacan la preparación para la práctica, señalando que 
estas instancias funcionaron como un “primer acercamiento en un 
entorno seguro” (E7), lo que permitió anticiparse a las situaciones 
propias del ejercicio docente. Asimismo, fueron reconocidas 
como espacios de aprendizaje, al facilitar el ensayo de estrategias 
metodológicas, el manejo de grupo y la resolución de problemáticas, 
contribuyendo al desarrollo del pensamiento crítico y a la reflexión del 
quehacer docente: “Me han ayudado para hablar ante más personas, 
pero de forma profesional” (E19).

Otra dimensión es el desarrollo personal y profesional. Para 
muchos estudiantes, las simulaciones representaron oportunidades 
para adquirir confianza y fortalecer la seguridad: “Me ayudaron para 
fortalecer la personalidad” (E14), “perdí la vergüenza de hacer el 
ridículo” (E9). Del mismo modo, fueron concebidas como instancias 
de construcción de la identidad docente, donde se pudo “reconocer 
fortalezas y debilidades en el rol formativo” (E68).
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De manera más transversal, emergió la valoración del impacto 
social de las simulaciones, en tanto favorecieron el trabajo colaborativo, 
generando instancias de socialización y sentido de pertenencia: “Ayuda 
a practicar con calma la acción docente y unifica más al curso” (E42).

Si bien las percepciones positivas predominan, algunos relatos 
identificaron limitaciones. En particular, se señaló que las simulaciones 
no siempre reflejan la realidad escolar, considerándose “alejadas de 
lo que pasa dentro del aula” (E32). A su vez, surgieron sugerencias 
metodológicas, como diversificar casos y ofrecer opciones de 
resolución.

Proceso de transición entre la simulación a la 
práctica

Luego de un análisis comprensivo, se identificaron “bigrama”, del 
proceso de transición entre la simulación y la práctica.

Fig. 2. Proceso de transición desde 
la simulación a la práctica

La figura 2 evidencia una transición positiva desde la simulación 
hacia la práctica docente, destacando bigramas como “buena 
experiencia”, “gracias simulación” y “realizar actividades”. La 
recurrencia de expresiones como “manera individual” y “tocado 
intervenir” sugiere que los participantes valoran la oportunidad de 
actuar de forma autónoma y aplicar lo aprendido en contextos reales. 
En conjunto, los datos reflejan que la simulación no solo prepara 
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técnicamente, sino que también fortalece la confianza y la disposición 
para intervenir en el aula.

Se generó una matriz de categorías y subcategorías que emergen 
desde los códigos identificados de las percepciones sobre el impacto 
de las simulaciones:

Tabla 3. Matriz de categorías

Categoría Códigos emergentes Descripción

Tipos de 
intervenciones 
realizadas

“desarrollo de clases”, “ob-
servación”, “clases comple-
tas”, “evaluaciones”, “acti-
vidades grupales”, “apoyo 
docente”, “tareas básicas” 
“planificaciones”

Los estudiantes describen varie-
dad de roles en la práctica, desde 
actividades de observación, hasta 
la conducción de clases, planifica-
ción y gestión de evaluaciones. La 
transición muestra una progresión 
en la complejidad y autonomía de 
las tareas.

Trabajo en 
pareja o 
individual

“en pareja”, “intervenido 
solo”, “en grupos”, “acom-
pañamiento de compañe-
ra”, “con apoyo docente 
guía”

La mayoría de las experiencias 
se realizan en pareja, aportando 
seguridad y reflexión, valoran el 
apoyo del profesorado guía. Algu-
nos casos destacan el aprendizaje 
en intervención individual

Diferencias 
entre 
simulación y 
realidad

“es muy diferente”, “los ni-
ños son impredecibles”, “las 
simulaciones no se parecen 
a la realidad”, “contexto 
distinto”

Algunos estudiantes reconocen 
que la realidad del aula difiere de 
las simulaciones. Sin embargo, va-
loran la simulación como prepa-
ración que aportó seguridad, con-
fianza y estrategias iniciales para 
desenvolverse en contextos reales.

Aprendizajes 
adquiridos

“confianza”, “adaptación”, 
“gestión de aula”, “retroa-
limentación del profesor”, 
“resolución de conflictos”, 
“planificación”, “reflexión 
sobre el rol docente”

El tránsito a la práctica permite 
consolidar aprendizajes prácticos 
como la gestión de grupo, adap-
tación a imprevistos, toma de de-
cisiones pedagógicas y la reflexión 
crítica.

Dificultades y 
desafíos

“contexto escolar difícil”, 
“niños impredecibles”, 
“gestión de aula”, “no es lo 
mismo con adultos que con 
niños”

Se reconocen limitaciones propias 
de la transición: inseguridad al ini-
cio, dificultades para motivar, ges-
tionar grupos grandes o enfrentar 
conflictos.
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El proceso de transición desde las simulaciones pedagógicas hacia 
las prácticas, fue descrito como una experiencia enriquecedora, 
no exenta de desafíos. Una primera categoría corresponde a los 
tipos de intervenciones realizadas, que abarcan desde observación 
hasta la conducción de clases: “(…) aunque no hemos intervenido 
directamente, ha sido una experiencia muy enriquecedora” (E3). En 
contraste, otros relatan actividades más complejas: “Me ha tocado 
hacer clases en todos los momentos de la clase (…) me ha servido 
mucho” (E52). 

En la segunda categoría, predominan las experiencias en parejas, 
generando seguridad y facilitando la reflexión conjunta: “(…) podemos 
debatir sobre las actividades realizadas” (E14).

Una categoría refiere a las diferencias entre simulación y realidad. 
Algunos valoran las simulaciones como preparación previa —“(…) 
pude tomar más confianza y conciencia de la acción docente” (E47)—
, también emerge la percepción de que “(…) no tienen relación con 
la realidad (…)” (E22). Estas apreciaciones destacan la complejidad 
del aula, marcada por la imprevisibilidad que supera las dinámicas 
controladas. 

El tránsito al aula se asocia con aprendizajes vinculados a la 
gestión de grupo y adaptación a situaciones imprevistas. Como 
expresa un participante: “(…) de un ambiente simulado al aula real 
implicó adaptarme a las dinámicas propias de un curso, responder 
a situaciones imprevistas y comprender que cada grupo tiene 
necesidades particulares” (E79).

No obstante, también se evidencian desafíos, entre ellas la gestión 
de aula, la inseguridad inicial y el manejo disciplinar: “(…) ha sido 
gratificante, pero también complejo” (E25). 

4.	Discusión
Los resultados muestran que la mayoría del estudiantado reconoce 
en las simulaciones pedagógicas un aporte significativo para su FID, 
especialmente en el desarrollo de confianza, seguridad, manejo de 
grupo y la posibilidad de ensayar estrategias metodológicas en un 
entorno controlado. Estos hallazgos son consistentes con lo planteado 
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por Gervais [8], quien la destaca como una herramienta poderosa 
para el desarrollo profesional, al ofrecer experiencias cercanas a la 
práctica real en un espacio seguro.

Asimismo, el valor atribuido a la retroalimentación recibida en las 
simulaciones se alinea con lo señalado por Baker y Kohn [9]. y Ragsdale 
y Schuessler [10], quienes destacan la importancia de la corrección 
iterativa como mecanismos para afianzar competencias pedagógicas. 
Este ciclo de práctica, error y ajuste refleja lo propuesto en el modelo 
de aprendizaje experiencial de Kolb [1], en el cual la experiencia 
concreta da lugar a procesos de reflexión, conceptualización y nueva 
acción, favoreciendo tanto el aprendizaje cognitivo como el desarrollo 
de habilidades socioemocionales [4,3].

Un aspecto emergente en los testimonios es la percepción de que 
las simulaciones permiten anticiparse a desafíos reales constituyendo 
una antesala a la práctica, coincide con investigaciones que señalan 
que esta metodología favorece la preparación para contextos reales y 
contribuyen a disminuir la ansiedad frente al primer contacto con el 
aula [16, 17]. En este sentido, las simulaciones, como metodologías 
experienciales, no solo tienen un valor técnico, sino también un 
impacto emocional positivo al reducir la inseguridad y fortalecer la 
autoconfianza [16, 18].

No obstante, algunos participantes señalaron limitaciones, 
como la percepción de que las simulaciones no siempre reflejan las 
dinámicas del aula. Esta crítica advertida en estudios previos [14], 
plantea que, aunque constituyen un recurso pedagógico de alto valor, 
deben ser complementadas con prácticas progresivas que permitan 
contrastar la experiencia simulada con la realidad escolar. Esto 
refuerza la importancia de concebirlas como parte de un continuum 
de experiencias formativas y no como un fin en sí misma [11].

5.	Conclusiones

Se evidencia que las simulaciones pedagógicas, como metodologías 
experienciales, constituyen una herramienta altamente valorada 
favoreciendo la confianza, la reflexión y la preparación para enfrentar 
los desafíos de la práctica docente. Sin embargo, se reconoce como 
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limitación que las percepciones analizadas corresponden a un contexto 
institucional específico y a un momento determinado del proceso 
formativo, lo que restringe la posibilidad de generalizar los hallazgos 
a otros contextos. Además, las simulaciones, aunque significativas, 
no logran reproducir en su totalidad la complejidad de las dinámicas 
escolares. Como líneas futuras, resulta pertinente explorar cómo se 
articulan las simulaciones con las prácticas progresivas en distintos 
programas de formación docente, evaluar su impacto longitudinal en 
la práctica profesional y diseñar modelos de simulación más cercanos 
a los contextos reales. Asimismo, se sugiere avanzar en el diseño de 
estrategias de retroalimentación sistemáticas e incorporar tecnologías 
emergentes que potencien la verosimilitud de las experiencias y su 
efecto en la preparación de futuros docentes.
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